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Serie: “Cómo ser una iglesia de acuerdo al corazón de Dios”

Tema: “La madre de todas las batallas”

Texto: Salmo 119:81-88

INTRODUCCION

En la primera guerra del Golfo Pérsico, el líder Saddam Hussein declaró al mundo que cuando las tropas de los aliados llegaran a su territorio, el mundo sería testigo de la “madre de todas las batallas”. Los aliados llegaron a Kuwait y se introdujeron en gran parte del territorio Iraquí, y “la madre de todas las batallas” brillo por su ausencia. Todos fuimos testigos de “la madre de todas las derrotas”. Luego este año nuevamente, ahora sólo el ejército americano llegó a pelear y otra vez los iraquíes prometieron una gran batalla y una derrota aplastante hacia los “infieles”, sin embargo una vez más sólo se quedó en palabras.

Leyendo un artículo sobre esta sobreviviente Jessica Lynch, ella declaró, que cuando fue capturada, estaba tirada en el suelo, herida y al quedarse sin municiones, fue capturada. Al estar postrada en su cautiverio, jamás dejó de tener la esperanza  que su ejército la rescataría, porque ella confiaba en el “ejército más poderoso del mundo” y sabía que sus compañeros no la dejarían tirada en el suelo y abandonada en suelo enemigo. Interesante, actitud humana, a pesar de estar casi tirada por tierra, confiaba en que su ejército no la dejaría así. Que sufrimiento más grande, que tristeza debió haber pasado, pero ahora, ya está nuevamente en servicio.

TRANSICION

Los seres humanos no nos parecemos. No actuamos de la misma manera. No nos vestimos igual. No nos gusta la misma comida, ni leemos los mismos libros, ni manejamos los mismos autos, ni disfrutamos de la misma música. A usted le gusta la música nueva a mi la “viejita”. A usted le gusta el fútbol a mi nadar. Sostenemos una gran variedad de filosofías y diferimos en cuanto a la política. Tenemos nuestras convicciones singulares en cuanto a cómo criar a nuestros hijos y la educación. Nuestros pesos varían. Nuestra estatura difiere. Así sucede con el color de nuestra piel. Pero hay una cosa que todos tenemos en común: Todos sabemos lo que significa la angustia. El sufrimiento es un idioma universal. Las lágrimas son iguales para los judíos  o los musulmanes, o los cristianos, para los  blancos o los negros  o los trigueños, para los niños o los adultos o los ancianos. Cuando la vida nos angustia  y nuestros sueños se desvanecen, podríamos expresar nuestra angustia de distintas maneras, pero cada uno de nosotros conoce la punzada del dolor y el descorazonamiento, la enfermedad y el desastre, las pruebas y los sufrimientos. Joseph Parker, un gran predicador del siglo pasado, le dijo una vez a un grupo de jóvenes aspirantes al ministerio: Prediquen a los sufridos  y jamás les faltará  una congregación. Hay un corazón quebrantado en cada banca”. Verdaderamente el sufrimiento es el hilo  común en todos nuestros vestidos. De ahí que no debería sorprendernos que cuando David escribe los siguientes versículos, nos hable de la batalla con el sufrimiento, y que indudablemente, en la vida del creyente, está si es la “madre de todas las batallas”. ¿Cómo luchamos contra esta batalla? ¿Cómo podemos salir victoriosos de ella? Bueno, veamos como lo resolvió David en el Salmo 119:81-88. QUIERO COMPARTIR CON USTED DOS CONSEJOS  DE CÓMO OBTENER LA VICTORIA EN LA BATALLA CONTRA EL SUFRIMIENTO.

I. En primer lugar VENCEMOS EN LA BATALLA CONTRA EL SUFRIMIENTO RECONOCIENDO LA ESTRATEGIA DEL ENEMIGO. (119:81-87)

En la novena estrofa vimos que la aflicción es una escuela. A través de nuestras pruebas y aflicciones aprendemos la Palabra de Dios. En la décima estrofa vimos cómo podemos mantener un equilibrio  en medio de las aflicciones de este mundo inestable. Lo hacemos asiéndonos del propósito que Dios tiene para nosotros  y aprendiendo a orar de modo específico que la Palabra de Dios controle nuestras emociones, nuestra mente, nuestras relaciones con los demás y nuestros corazones.

Casi puedo escuchar la queja de alguno por allí: “Pero usted no conoce mi aflicción, mi problema, mi prueba. ¡Es tan enorme que no puedo cargarla! Lo que usted dice está bien en teoría, pero, ¿qué hacer en un caso como el mío? Anticipando tal tipo de respuesta, la décimo primera estrofa nos permite ver la situación de David con mayor profundidad y comprender que no importa cuán mal nos vaya, David puede identificarse con nosotros. El sufrió  pruebas tan terribles  como las nuestras, pero nunca dejó de asirse de la Palabra de Dios. Los versículos siguientes describen cinco aspectos  de la desesperante situación de David. En realidad estos cinco aspectos, son los que el enemigo utiliza para derribarnos por tierra. Tal vez usted se identifique con algunos de ellos, o a lo mejor con todos.

A. Primer estrategia del enemigo: LA DESESPERACION

El salmo usa dos palabras importantes  “desfallece”, en castellano no se nota lo que las dos palabras tienen de diferencia en el texto original de la LXX. Las dos palabras tienen dos enfoques en los cuales la desesperación se manifiesta. 

1. No ver con claridad la luz de la salida

La primera palabra la LXX la define  como “eclipse”. Es la ocultación transitoria  y total o parcial de un astro por la interposición de otro.  De alguna manera, David está diciendo que en su vida hay algo que le está obstaculizando ver con toda plenitud a Dios. Sabe que el Señor está allí pero hay algo que no le permite ver a Dios. En medio de la oscuridad uno puede sentir la ausencia de Dios, pero debemos recordar que todo eclipse es transitorio. Por ejemplo, a veces la depresión de una persona puede ocultar el verdadero carácter de Dios y de su plan en nuestras vidas. Debemos esperar a que Dios nos ayude a apartar lo que oculta su grandeza.

2. No poseemos ya la capacidad para luchar

La otra palabra tiene que ver con “consumirse” que implica cuando uno ya ha llegado a apurarse y afligirse con poco motivo. Es decir una perspectiva negativa y derrotista.

Hace años un personaje de una película, puso de moda lo que se llamó “La ley de Murphy”. Tiene una serie de premisas pero todas son pesimistas. Por ejemplo “la ley de Murphy” dice: Que si algo te va a salir mal, ten la seguridad que será peor de lo que esperas” Otra premisa dice: “si vas por un túnel oscuro y ves una luz al final de ese túnel, no te alegres, ten por seguro que es la luz de un tren que viene en contra tuya. Otra dice: “La caída del pan con jalea sobre tu vestido, es directamente proporcional a lo que vale tu vestido. Si es muy caro la jalea te caerá encima y si es muy barato no. Uno último, la caída de las llaves debajo de tu carro es directamente proporcional a la prisa que llevas. Mientras más prisa lleves, más caerán en el centro debajo del carro donde no podrás alcanzarlas. Quizás David había llegado a un estado como este, parece que el trata de explicar como se siente. El desfallecimiento de los ojos de David no es consecuencia física. La idea de esta afirmación es que los ojos de David han explorado frenéticamente la Palabra de Dios en busca de una respuesta sin hallarla. El quiere ver la respuesta a su condición miserable. No la puede ver, y está buscando con tanto ahínco que sus ojos se consumen.

¿Está usted así de desesperado? ¡Mucha gente lo está!, pero a pocos se les ocurre buscar la respuesta en la Biblia. No importa cuál sea su situación, en última instancia sus ojos desfallecerán. 

Este es el problema del hombre quiere ver la respuesta de Dios. En Isaías 5:19  dice: “Un ay sobre aquellos que exigen ver algo.  Dios nos puede llevar a la aflicción hasta que sus ojos desfallezcan. El quiere que finalmente aprenda a andar por fe y no por vista.

B. La segunda estrategia del enemigo : LA PERDIDA DE MOTIVACION

“Porque estoy como el odre al humo pero no me he olvidado de tus estatutos”. Esta ilustración es curiosa. ¿Alguna vez se ha comparado con una botella ahumada? Sí, la imagen que viene a la mente es la que se refiere a esas botas de cuero usadas en el medio oriente. Cuando estas botas se vaciaban se las colgaba en un hilo interior de la tienda. Allí el humo del fuego pronto las ennegrecía y las secaba. Era corroído y ya no se podía usar. En realidad la ilustración tiene dos aspectos. En primer lugar era un aspecto positivo, los odres se curtían para poder ser usados, y llenados de vino. Pero dependía de la manera que resistían la fuerza y los gases del vino. Algunos se rompían. Entonces el ahumarlos y ponerlos el fuego implicaba una mejora en su capacidad de resistir. Pero también eran puestos al fuego y abandonados, porque se hacían viejos y ya no servían. Es en este sentido que David está diciendo: “Estoy desgastado, vacío, encogido, seco, sucio, e inútil”. ¿Se ha sentido alguna vez así? ¡Por su puesto que sí! Más adelante hablaremos más acerca de ello.

C. La tercera estrategia  del enemigo: LA PÉRDIDA DE ESTABILIDAD

Sencillamente no hay cuartel. No sólo está David sin energía, sus enemigos no se apartan de él. Continúan asediando a cada paso. Han tendido trampas  y hoyos en su camino. El problema de los hoyos es que uno no puede permanecer estable. Todos sabemos lo que es cosechar lo sembrado. Todos hemos sentido el dolor de la herida del aguijón de nuestra propia ignominia, todos hemos probado el amargo sabor del pecado. Una cosa es ser perseguido por nuestros propios pecados, pero David es perseguido sin culpa alguna de su parte. El comprende que tal persecución se ajusta perfectamente a los fieles de la Palabra de Dios. ¿Está usted siendo perseguido sin causa? ¿Le sorprende eso? ¡No debería! ¿Cree usted que es merecedor de lástima? ¿Por qué? Dios le dijo que ocurriría. Si desea servir a Dios, usted será perseguido. La Palabra de Dios es fiel. Sus atormentadores le asediarán y le llevarán al borde mismo de la desesperación y “casi, sólo casi, lo echarán por tierra”.

D. La cuarta estrategia del enemigo: LAS APARENTES DERROTAS

David usa  el “casi”. Este es un adverbio  que se puede definir como “cerca de” “aproximadamente”, con corta diferencia, “por poco”. Casi había llegado al fin, lo había visto cerca pero no llegó. Llegó al punto de sus límites. David estuvo muy cerca de ser vencido pero no lo lograron. Desde cualquier perspectiva que usted vea, el casi, nunca es una derrota. Su casi puede ser “casi le fallo al Señor” es posible que se haya acercado en demasía al pecado y estuvo a punto de cometer un adulterio. Pero el casi, no es una derrota, es un momento para como David ¡reflexionar y dar vuelta atrás! El casi puede ser sentir ser derrotado, por algo, pero no es la derrota completa, no deje que el enemigo lo paralice y lo inmovilice. Párese y siga adelante. ¡Dios quiere ayudarlo!
E. La quinta estrategia del enemigo: LAS PREGUNTAS SIN RESPUESTAS

Otro indicador del alto grado de presión que David experimentaba puede discernirse a través de las preguntas que desesperadamente hace el Señor. Es horrible tener una historia sin respuesta. ¡No hay nada más frustrante que eso! 
Cuentan que un día Pepito venía por la calle, y de pronto se encontró un papel. El no podía leer, entonces decidió llevárselo a su mamá para que lo leyera. Entró a su casa, fue donde su mamá y le dijo que leyera el papel. La madre lo tomó, lo leyó y dijo: ¡Es increíble que seas tan malcriado y soez! ¡Espera que venga tu papá para que tú mismo se lo des! ¡Pero por el momento estás castigado! Pepito se fue triste, a su cuarto y esperó que su padre llegara. En la noche su padre estaba sentado en la sala y Pepito llegó y dijo: Papi, venía por la calle y me encontré este papel, y como no se leer, se lo dí a mi mamá, ella se enojo y me dijo que tú me lo leyeras. El padre tomo el papel, frunció el seño al leerlo y dijo con voz fuerte: ¡Muchachito esto es el colmo, yo no te he enseñado buenos valores para que andes con papeles como estos! Y añadió: ¡Te me vas inmediatamente de esta casa, sino quieres que yo mismo te saque a patadas! Pepito se fue de la casa. Llevaba todavía el papel consigo. Por la calle encontró a un policía y dijo: “Señor, fíjese que yo venía por la calle y encontré este papel y como no se leer, se lo llevé a mi mamá, y ella se enojo y me dijo que se lo enseñara a mi papá. Mi padre al leerlo se enfureció y me arrojó a la calle. ¿Podría decirme usted que dice el papel, para que hayan tratado así de mal? El policía, lo vió, lo leyó y dijo: “Jovencito esto es un atentado contra la sociedad, ¡queda usted arrestado! Y se lo llevaron al juzgado. Estando en el juzgado, el juez le preguntó a Pepito porque estaba allí. Pepito dijo: “Yo venía por la calle y me encontré este papel y como no sé leer se lo lleve a mi mamá, ella se enojó y me dijo que se lo diera a mi papá. El al leerlo me echó de la casa, y luego en la calle encontré a este policía, y le pedí que me lo leyera, pero el se enojó y me trajo aquí con usted señor Juez. El juez tomó el papel, lo leyó, ¡e inmediatamente se le puso la cara roja! Tomando el mazo, lo golpeó severamente y dijo: “Jovencito usted es una escoria y una amenaza para esta sociedad, lo voy a sentenciar a 50 años de cárcel por su delito. ¡Va a cumplir su condena en una isla, en donde se encuentra un señor condenado de por vida! Y Pepito fue llevado a la isla. Al llegar a la isla, u hombre mayor lo esperaba, era su compañero de prisión. Al ver a Pepito le dijo: ¿Por qué estás aquí? Y Pepito le dijo: “Yo venía por la calle un día, y me encontré este papel, y como no se leer, se lo llevé a mi mamá y ella se enojo mucho, y me dijo que esperara a que mi papá llegara y él me lo iba a leer. Se lo dí a mi papá y el se enojó mucho y me echó a la calle. Por la calle venía cuando encontré un policía, le pedí que me lo leyera y el me echó en la cárcel. Luego un juez me sentenció a 50 años de cárcel cuando leyó el papel. Me podría hacer un favor dígame, ¿que dice el papel y así saber porque estoy aquí? El anciano tomó el papel y lo leyó. “Mmm” dijo. Sabes que vamos hacer una cosa, yo voy a poner este papel en este cofre y lo pondré en la cueva de aquella montaña. Luego te enseñaré a leer, y cuando yo muera, tu mismo podrás leerlo y enterarte porque estás aquí.

Pasaron los años y Pepito creció y aprendió a leer. No había ni un tan sólo día en el que pensara el momento en que podría leer aquel papel y saber de una vez por todas porque su vida había cambiado tanto. Pero el hombre no moría, y eso le daba más ansiedad. Al fin el hombre murió. Apenas lo enterró, comenzó a correr, a nadar ríos, a pasar selvas grandes,  a pelear con fieras, y al fin llegó a la montaña. Ya no tenía fuerzas para subir, pero sacó fuerzas de flaqueza, llegó a la cueva, abrió el cofre, sacó el papel, era muy oscuro y no se miraba. Se paró a la puerta de la cueva, por la orilla de un acantilado. Sudando y temblando. Su corazón bombeaba al máximo, en su interior oía una voz que decía: ¡Al fin, al fin, al fin! Se disponía a leer el papel, cuando.... ¡un fuerte viento apareció y le quitó el papel de la mano y lo tiró en el fondo del acantilado!
Le repito lo que le dije anteriormente, ¡No hay nada más frustrante tener preguntas sin respuestas!
Algunas personas tienen la idea errónea de que los grandes líderes espirituales como David no luchan con las mismas dudas, temores y tentaciones que asaltan al resto de los mortales. Justo en medio de su estabilidad y su fe, David hace las mismas preguntas que usted y yo nos haríamos. Tres de esas preguntas figuran en esta estrofa.

1. ¿Cuándo me consolarás?

Siempre queremos saber cuando Dios va a vendarnos la herida. Dios hermanos es el máximo consolador. Cuando menos lo pensemos el vendará la herida. Confíe, en El.

2. ¿Cuántos son los días de tu siervo?

No es que David le esté preguntando cuanto ha de vivir, sino cuando va a terminar esta experiencia y esta prueba. El salmista sabe que tiene sus días contados, su preocupación es que los desperdicie en una tremenda aflicción.

3. ¿Cuándo harás juicio contra los que me persiguen?

David con anterioridad encomendó sus enemigos en las manos de Dios para que el tratara con ellos. David sabe que Dios lo hará pero todavía no ha visto evidencia tangible de ello. El quiere saber ¿cuándo? David nunca ha dejado de asirse a la Palabra de Dios. Nunca ha acusado a Dios. Pero en medio de la aflicción casi es llevado más allá del límite. Son las preguntas que un hijo hacia su padre amoroso. “Papá, ¿cuándo vamos a llegar?” “Papá prometiste llevarme al zoológico, ¿cuándo vamos? “Papá, se que vas a castigar a mi hermana por tratarme mal. ¿Cuándo vas hacerlo? ¿Quiere un consejo? No silencie las preguntas cuando se siente mal, pero no se aleje de Dios.

PIENSE POR UN MOMENTO...

Cuando usted se coloca a sí mismo bajo una norma falsa de la santidad, una que ni siquiera se encuentra en la Biblia, usted sufrirá un desencanto. Usted no llenará la medida. Sus expectativas no son realistas y usted estará destinado al fracaso. ¿Puede identificarse con parte alguna de lo que David está describiendo  aquí? ¿Alguna vez ha sido llevado hasta el límite mismo de sus fuerzas para ser casi echado por tierra, pero sólo casi? No silencie estas preguntas que seguramente salen a la superficie cuando se encuentra bajo el fuego. Sencillamente reconozca que estas tres preguntas que David formula tienen algo en común. No hay lugar en la Biblia que nos indique que Dios jamás respondiera a ellas. Tal como Dios nunca explicó a Job la razón tras sus pruebas, ni su fuente, usted, como padre de familia, a veces decide que no es lo mejor responder a todas las preguntas de su hijo. Usted sabe que la respuesta pronto será evidente.

II. En segundo lugar VENCEMOS EN LA BATALLA CONTRA EL SUFRIMIENTO COMBATIENDO CON ARMAS ESPIRITUALES (119:88)

Dios nos dio este diario de oración que llamamos el Salmo 119 por una razón. El está dándonos un cuadro de  las cosas que necesitamos aprender y experimentar. Estas oraciones deberían tornarse  en nuestras oraciones. Las actitudes piadosas  de David debieran tornarse en nuestras actitudes. La mejor arma espiritual que tenemos es la oración. Veamos lo que David hace:

A. David hace una petición: Aguardar a Dios.

Específicamente  David presenta dos peticiones en esta sección. La primera está en el vrs. 86  “ayúdame”. Sencilla, corta, pero muy efectiva. Este es un buen principio devocional. La oración es una relación y una actitud. No se trata de cuánto tiempo se debe invertir para la oración, ni de las palabras  que utilice. Es una actitud de corazón y su Palabra lo que compone una oración efectiva. 

La segunda petición aparece  en el vrs.  88. “Vivifícame conforme a tu misericordia”  9 veces vemos esta palabra en el salmo. Vivificar es dar vida, es ser infundido con una nueva vida y poder,

B. David hace una promesa: Asirse a la Palabra de Dios

A través de todo lo ocurrido. David no deja de asirse a la Palabra de Dios. En el vrs. 81 dice:”espero en tu palabra”. En el vrs. 82 el dice “espero y desfallezco por tu Palabra” en el vrs. 83 dice: “no he olvidado tus estatutos”, en el vrs. 85  “no proceden según tu ley” y en el vrs. 86 “todos tus mandamientos son verdad”. En el vrs. 87  “Pero no he dejado tus mandamientos”. Ahora en el vrs. 88, David pide a Dios que lo vivifique, que le dé gracia ¿Porqué desea recibir gracia? ¿Para escapar  de la aflicción? ¿Para sentirse mejor? ¿Para llenar sus necesidades? ¡No! Luego de pedirle a Dios que lo vivifique le dice: ¡Y guardaré los testimonios de tu boca!  El le pide a Dios que le de gracia para guardar su Palabra.

C. David quiere cambiar: Quiere abandonar el odre viejo

Dé un paso atrás y considere este pasaje detenidamente. Hay una gran verdad allí, un principio que David nos enseña a través de su ejemplo. David está usando ese odre al humo para decir que está desgastado. Ahora Dios lo tiene justo en el punto donde el  quiere. David  ha llegado a reconocer que nada vale, tal como un odre viejo echado al humo. ¡Cuánto nos toma aprender esta lección! ¡Cuantas pruebas tenemos que experimentar antes que asimilemos esta verdad! ¿Está usted echado por tierra? Aguarde la gracia de Dios. Permanezca asido a la Palabra  y abandone ese odre viejo. Usted podrá estar “casi” echado por tierra, pero sólo “casi”

CONCLUSION

Sadam Hussein nos prometió la madre de todas las batallas ¡y nunca apareció! Muchos se sintieron decepcionados con eso. El enemigo le promete  a usted “la madre de todas las batallas” y déjeme decirle que él si cumplirá. Pero no debe preocuparnos que nos la mande, con nosotros está aliado nuestro Dios, y no hay batalla que el pierda. El las ha ganado todas, y aunque “casi” se sienta derrotado, gócese, está en el ejército ganador. Su comandante en jefe es “Jehová de los Ejércitos"
